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¿Cuánto vale tu silencio cuando lo que sabes puede destruir a los hombres más poderosos de Inglaterra?

Isabella Danburry lo descubrió de la peor manera posible.

Arrancada de su cama en Londres en mitad de la noche, transportada fuera de la ley británica a un enclave portuario mediterráneo donde las mujeres desaparecen sin dejar rastro, Isabella lo perdió todo: su nombre, su identidad, su futuro. Para el mundo, Lady Isabella Danburry murió en un trágico accidente. Para el mercado clandestino que la vendió, era simplemente "Isabeau": una muchacha sin pasado que había visto demasiado.

Porque Isabella reconoció acentos ingleses entre los compradores. Reconoció rostros respetables. Y eso la convirtió en algo mucho más peligroso que una víctima. La convirtió en un testigo que debía desaparecer.

Adrian Blackwell no debería haberse fijado en ella. Caballero inglés de fortuna considerable, segundo hijo de familia noble, se mueve entre rutas mediterráneas y favores políticos que no figuran en ningún papel. Ha pasado tres años infiltrado en la red criminal que destruyó su familia, recopilando nombres, esperando el momento exacto para cobrar cada deuda.

Cuando la vio, reconoció lo que era: una inglesa educada atrapada en un infierno del que no saldría viva.

La compró impulsivamente. Y cambió todo.

Su matrimonio no fue elección. Fue supervivencia. Ella lo odia por haberla comprado como si fuera ganado. Por obligarla a enterrar su nombre, su familia, su vida entera. Por convertir su salvación en una nueva forma de cautiverio.

Él intenta mantener distancia emociona y fracasa cada vez que la toca.

Pero hay secretos que Adrian no puede contarle todavía. Porque si los hombres poderosos detrás de esta red descubren que Isabella está viva, que sabe lo que sabe, que está casada con alguien conectado...

Ordenarán su muerte inmediata.

Lo que comenzó como transacción se convirtió en guerra íntima. Cada beso, una rendición forzada. Cada noche, una confesión no deseada. Cada secreto revelado, una grieta más en los muros que ambos construyeron.

Y cuando la verdad finalmente salga a la luz, deberán elegir:

¿Sobrevivir por separado... o luchar juntos por un amor que nunca debió existir?
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El hedor fue lo primero que registró su conciencia. Humedad mezclada con algo peor, algo que le recordaba a los muelles de Londres en verano cuando el Támesis arrastraba su carga de desperdicios. Isabella Danburry abrió los ojos a la oscuridad casi completa, apenas rota por un hilo de luz grisácea que se filtraba entre las tablas podridas de lo que parecía ser una puerta.

Sus manos temblaron cuando intentó incorporarse. El suelo bajo su cuerpo era de tierra apisonada, fría y áspera contra su piel. Su mente luchó por ordenar los fragmentos, por construir una historia coherente de cómo había llegado hasta allí.

Tres semanas.

El pensamiento llegó con la claridad brutal de un golpe. Habían pasado tres semanas desde aquella noche en Berkeley Square, desde que unas manos enguantadas la arrancaron de su cama mientras dormía. El pañuelo sobre su rostro, ese olor dulzón y nauseabundo que la sumergió en la negrura. El pánico se apoderó de ella por un instante antes de que su mente lo contuviera con la fuerza del acero.

No. No permitiré que me quiebren.

Se obligó a respirar con lentitud, a contar cada inhalación como le había enseñado su institutriz francesa cuando era niña. Las imágenes fragmentadas del viaje en barco acudieron a su memoria: el balanceo incesante de las olas, las voces ásperas en idiomas que no comprendía, el sabor metálico del miedo en su lengua cada vez que la puerta de su diminuto camarote se abría.

El recuerdo del desembarco era más nítido. El sol mediterráneo le había golpeado los ojos con violencia después de días en la penumbra. Hombres de piel curtida por el sol la habían conducido a través de callejones estrechos donde el aire olía a especias desconocidas y a mar salado. Una mujer mayor, de manos callosas y mirada dura, la había desnudado sin ceremonia alguna.

—Isabeau —le había dicho la mujer, señalándola con un dedo nudoso—. Tu nombre es Isabeau ahora.

Lady Isabella Danburry ha muerto. Y esta campesina sin nombre no tiene las palabras para llorarla.

Un grito atravesó el aire, cortante y desesperado. Isabella se puso de pie con torpeza, sus piernas protestando después de horas en el suelo. Se acercó a la puerta, buscando la rendija por donde se colaba la luz. Sus dedos rozaron la madera astillada mientras acercaba el ojo al espacio estrecho.

La visión le heló la sangre. Una mujer joven, no mayor que ella, estaba siendo arrastrada por dos hombres corpulentos. Su cabello rubio caía en mechones despeinados sobre un vestido que había sido elegante alguna vez. Cuando la mujer volvió el rostro, Isabella ahogó una exclamación. Inglesa. Sin duda alguna. Los rasgos eran demasiado pálidos, demasiado refinados para ser otra cosa.

—No, por favor —suplicaba la mujer en inglés, su voz quebrándose—. Mi familia pagará cualquier cantidad. Mi padre es...

Uno de los hombres le cubrió la boca con brutalidad. La arrastraron fuera del campo de visión de Isabella, pero sus gritos ahogados resonaron en los pasillos de piedra como un lamento espectral.

Isabella retrocedió de la puerta, su respiración acelerada llenando el silencio de la celda. Sus manos se cerraron en puños a los costados de su cuerpo. El orgullo de tres generaciones de aristócratas se rebeló contra el terror que amenazaba con consumirla. Había sido educada para organizar bailes, para conversar en tres idiomas, para tocar el pianoforte con gracia exquisita. Nadie le había enseñado cómo sobrevivir a esto.

Pero aprenderé. Dios me ayude, aprenderé.

La puerta se abrió con un chirrido que le erizó la piel. La misma mujer mayor entró, seguida por una muchacha más joven que cargaba un bulto de tela. Sin una palabra, dejaron caer el bulto a los pies de Isabella.

—Vístete —ordenó la mujer en un italiano cargado de acento—. Rápido.

Isabella se arrodilló y desplegó la tela. Un vestido de campesina, tosco y mal cortado, en un tono entre marrón y gris que parecía diseñado para ofender a cualquier ojo con sentido estético. Una risa histérica amenazó con escapar de su garganta. 

Al menos el vestido es espantoso de forma democrática. Ofende por igual a inglesas y mediterráneas.

Se vistió con dedos torpes, consciente de las miradas impacientes de las dos mujeres. El vestido olía a sudor ajeno y a algo más, algo que no quiso identificar. Cuando terminó, la mujer mayor asintió con aprobación.

—Bien. Ahora vienes.

La condujeron a través de pasillos estrechos iluminados por antorchas que proyectaban sombras danzantes en las paredes de piedra. El edificio parecía antiguo, construido en tiempos en que la defensa importaba más que la comodidad. Isabella memorizó cada giro, cada escalón, cada detalle que pudiera servirle después.

Si hay un después.

La sala a la que la llevaron era amplia y relativamente bien iluminada. Tapices desgastados cubrían las paredes de piedra, y un fuego crepitaba en una chimenea lo suficientemente grande como para asar un buey entero. Seis hombres estaban dispersos por la habitación, algunos sentados en sillas talladas, otros de pie cerca de una mesa cargada de copas y botellas.

El silencio que siguió a su entrada fue denso, evaluador. Isabella mantuvo la cabeza alta, negándose a apartar la mirada aunque cada instinto le gritaba que corriera. Las seis parejas de ojos la recorrieron con una minuciosidad que la hizo sentir desnuda a pesar de las capas de tela burda.

Fue entonces cuando lo vio.

Estaba apoyado contra la pared del fondo, separado de los demás por elección más que por casualidad. Alto, de hombros anchos que llenaban el corte de su chaqueta de manera que sugería músculo más que relleno de sastre. Su cabello era oscuro, casi negro a la luz vacilante del fuego, y lo llevaba más largo de lo que dictaba la moda londinense.

Pero fueron sus ojos los que la detuvieron en seco. Color whisky añejo, dorados en sus profundidades, la miraban con una intensidad que parecía penetrar cada capa de su ser. No había lujuria en esa mirada, ni siquiera interés particular. Era evaluación pura, fría y calculada como la de un tasador de antigüedades.

Un calor extraño trepó por su cuello. Isabella apartó la mirada, furiosa consigo misma. 

—Caballeros —dijo el hombre que claramente dirigía la reunión, un individuo corpulento con acento francés—. Isabeau. Recién llegada de Londres. Joven, sin marcas. Educada.

Educada. Como si eso fuera un rasgo deseable en ganado. Isabella clavó las uñas en sus palmas, usando el dolor para mantener la calma.

— ¿Habla? —preguntó uno de los hombres, un individuo de mediana edad con mirada calculadora.

—Italiano básico —respondió el francés—. Suficiente para lo necesario.

— ¿Y sabe guardar silencio cuando es conveniente? —La pregunta vino del hombre de los ojos de whisky. Su voz era profunda, educada, con el tipo de dicción que solo se adquiría en Eton o Cambridge.

El francés rio entre dientes, un sonido desagradable que hizo eco en la sala.

—Si habla demasiado, siempre puede eliminarse después. Estos puertos están llenos de accidentes.

Las palabras cayeron sobre Isabella como agua helada. Eliminarse. Como si fuera un problema de contabilidad, una cifra incorrecta en un libro mayor. Su estómago se contrajo, pero se obligó a mantener el rostro inexpresivo.

—Empecemos con quinientas libras —sugirió otro hombre, este con acento que Isabella identificó como español.

Los números comenzaron a volar. Seiscientas. Setecientas. Isabella cerró los ojos por un instante. Sus padres creían que estaba muerta, seguramente. Lord y Lady Danburry seguramente habían organizado un funeral, y llorado sobre un ataúd vacío. 

Quizá sea mejor así.

El pensamiento trajo consigo una oleada de desesperación tan intensa que tuvo que morderse el labio para no sollozar. Pero también trajo algo más. Claridad. Si estaba muerta para el mundo, entonces no tenía nada que perder.

Abrió los ojos y buscó al hombre de ojos dorados. Él seguía observándola con esa mirada penetrante, como si pudiera ver directamente a través de ella. Isabella tomó una decisión. Era una apuesta desesperada, pero toda alternativa parecía conducir al mismo precipicio.

—Isabella —susurró en inglés, tan bajo que solo él podría oírla si prestaba atención—. Isabella Danburry.

Vio el momento exacto en que las palabras llegaron a él. Sus ojos se ensancharon casi imperceptiblemente, y algo cruzó su rostro demasiado rápido para identificarlo. Sorpresa. Reconocimiento. Y algo más oscuro, más peligroso.

En la mente de Adrian Thornfield, los pensamientos se sucedieron con velocidad vertiginosa.

Dios santo. Isabella Danburry. Era ella, la hija del vizconde que desapareció hace semanas. Pero su aspecto, el cabello suelto enmarañado, y su delgadez, no dejaban reconocer a la hermosa joven que alguna vez vio en un baile en Londres al que asistió por pocos minutos.

Tres años infiltrado en esta red inmunda. Tres años recopilando nombres, fechas, rutas. Tres años construyendo la identidad del Señor Blackwell, comerciante menor con conexiones útiles y pocos escrúpulos. Y ahora esto.

Hablaban de ella en los pasquines que leía toda la sociedad inglesa. La bella debutante de la temporada, prometida al hijo del duque de Ashford. Su desaparición había causado un escándalo que llegó hasta el Parlamento. Todos asumieron que se había fugado con algún amante inapropiado. Pero Adrian conocía los patrones. Había visto demasiadas mujeres jóvenes 'desaparecer' de Londres para creer en coincidencias.

—Ochocientas —dijo, su voz cortando a través del regateo.

El silencio cayó sobre la sala. El francés lo miró con ojos entornados.

— ¿Tan urgente es, Señor Blackwell?

Adrian se encogió de hombros con la indiferencia estudiada que había perfeccionado.

—Pago por discreción, no por conversación.

El español rio.

—Ochocientas cincuenta.

—Mil —respondió Adrian sin vacilar.

Eso los detuvo. Mil libras era una fortuna, más de lo que la mayoría de estos hombres ganaba en un año de este comercio repugnante. Adrian vio la codicia brillar en los ojos del francés, vio la sospecha en otros.

Demasiado alto. Demasiado rápido. Vas a despertar sospechas.

Pero no podía dejarla aquí. No a Isabella Danburry. No cuando su testimonio podría destruir a media aristocracia londinense si lograba identificar a los compradores ingleses.

El francés miró a los otros hombres. Nadie habló.

—Vendida al Señor Blackwell por mil libras.

Isabella observó al hombre que acababa de comprarla avanzar hacia el francés. Intercambiaron documentos y una bolsa de monedas que tintineó pesadamente. Todo tan civilizado, tan ordenado. Como comprar un caballo en Tattersalls.

Me vendieron como ganado. Y este hombre de ojos fríos acaba de comprarme.

—Venga conmigo —dijo él, su voz baja pero clara.

Isabella lo siguió, consciente de las miradas que los seguían. Caminaron por pasillos diferentes a los que había recorrido antes, subiendo escaleras de piedra desgastada hasta llegar a una puerta de madera sólida. El hombre sacó una llave, abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara.

La habitación era simple pero limpia. Una cama estrecha contra una pared, una mesa y dos sillas cerca de una ventana con postigos cerrados. Una jarra de agua y una palangana descansaban sobre un tocador pequeño. Lujo comparado con la celda donde había pasado las últimas horas.

El hombre entró detrás de ella y cerró la puerta. El sonido de la llave girando en la cerradura resonó en el silencio como un disparo.

Se volvió hacia ella. A la luz de las velas que ardían en apliques de pared, Isabella pudo verlo con más claridad. Tenía una mandíbula fuerte, marcada por una sombra de barba que sugería horas sin afeitar. Una cicatriz delgada cruzaba su ceja izquierda, apenas visible. Sus labios eran firmes, su nariz recta. No era guapo en el sentido convencional, pero había algo en su rostro que atrapaba la mirada y se negaba a soltarla.

—Siéntese, Lady Isabella Danburry —dijo con voz baja y peligrosa.

Isabella alzó la barbilla, negándose a dejarse intimidar aunque su pulso latía salvajemente en su garganta.

— ¿Quién es usted?

Una sonrisa sin humor curvó sus labios.

—Alguien que acaba de pagar una fortuna por usted. Siéntese. —Esperó hasta que ella, con movimientos rígidos, tomó asiento en una de las sillas—. Tenemos mucho de qué hablar. Empezando por cómo planea mantenerse con vida.

El silencio se extendió entre ellos, denso con preguntas no formuladas y respuestas que Isabella no estaba segura de querer conocer. Fuera, el mar golpeaba contra la costa con ritmo constante, indiferente a los dramas humanos que se desarrollaban en las sombras.

Adrian se apoyó contra la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos de whisky la estudiaban con intensidad casi física.

—Necesito saber exactamente qué vio durante su cautiverio. Cada detalle. Cada rostro. Cada nombre que escuchó.

Isabella lo miró fijamente.

— ¿Por qué habría de confiar en usted? Acaba de comprarme en una subasta como si fuera ganado.

—Porque soy la única razón por la que sigue respirando —respondió él con voz fría—. Y porque si realmente vio lo que creo que vio, usted es la única persona en este puerto que puede identificar a los nobles ingleses que financian esta operación.

Las palabras cayeron sobre Isabella como piedras arrojadas al agua. Nobles ingleses. Entonces sus sospechas eran ciertas. Había ingleses involucrados en esto, en el secuestro y venta de sus compatriotas.

—Vi a Sir Malcolm Reeves —dijo, las palabras saliendo antes de que pudiera pensarlas—. Hace dos días. Estaba examinando a una mujer rubia. Habló de enviarla a sus propiedades en Escocia.

Adrian cerró los ojos brevemente. Cuando los abrió, había algo nuevo en ellos. Algo que podría haber sido furia contenida.

—Reeves. Por supuesto. —Se pasó una mano por el cabello, despeinándolo—. ¿Alguien más? ¿Algún otro rostro que reconociera?

Isabella negó con la cabeza.

—Solo a él. Pero escuché nombres. Lord algo de Berkshire. Un conde cuyo título no alcancé a escuchar claramente.

— ¿Puede recordar exactamente qué dijeron?

—Hablaban de números. De envíos. De 'mercancía fresca' que llegaría con la marea de primavera. —Las palabras le dejaron un sabor amargo en la boca—. Hablaban de nosotras como si fuéramos cargamento de té.

Adrian se apartó de la puerta y caminó hacia la ventana. Abrió uno de los postigos apenas lo suficiente para mirar hacia afuera. La luz de la luna se derramó en la habitación, dibujando la línea de su perfil en plata.

—Tengo diecisiete nombres en mi lista —dijo, su voz tan baja que Isabella tuvo que inclinarse para escucharlo—. Diecisiete hombres de la nobleza británica que compran mujeres como usted. Que las usan y luego las descartan cuando se aburren. O peor.

— ¿Y usted? ¿Qué hace usted aquí, señor...?

—Thornfield. Adrian Thornfield. —Se volvió para mirarla.

—Me pareció escuchar que le decían señor Blackwell.

—Así es. Por razones que ahora mismo no le diré, uso un nombre distinto, ya que si diera mi verdadero nombre jamás habría podido llegar hasta aquí, y nunca hubiera podido salvarla del horrible destino que le esperaba.

— ¿Entonces vino usted a salvarme?—preguntó con sarcasmo.

—Estoy aquí porque alguien tiene que detener esto.

Isabella estudió su rostro, buscando señales de engaño. Había aprendido a leer a los hombres en los salones de Londres, a distinguir la sinceridad de la adulación. Pero este hombre era diferente. Sus facciones estaban controladas, cada expresión medida.

— ¿Y qué va a hacer conmigo? —preguntó, la pregunta saliendo más vulnerable de lo que pretendía.

Adrian regresó a la mesa y se sentó frente a ella. De cerca, Isabella podía ver las líneas de tensión alrededor de sus ojos, la fatiga que hablaba de noches sin dormir.

—Mantenerla con vida. Sacarla de aquí cuando sea seguro hacerlo. Y asegurarme de que su testimonio llegue a las personas correctas en Londres. Pero necesito que entienda algo, Lady Isabella. En este momento, oficialmente, usted está muerta. Su familia la lloró. Su prometido se casó con otra el mes pasado.

El dolor atravesó su pecho como un cuchillo. Charles. Su dulce y predecible Charles se había casado con otra. Por supuesto que lo había hecho. Nadie esperaba a un fantasma.

—Entiendo —dijo, sorprendida por la firmeza de su propia voz.

— ¿De verdad? —los ojos de Adrian la estudiaban—. Porque una vez que salgamos de aquí, una vez que regrese a Londres, su vida nunca volverá a ser la misma. El escándalo la perseguirá. La sociedad la juzgará. Y los hombres que quiero exponer harán todo lo posible por silenciarla.

Isabella se puso de pie. Sus piernas temblaban pero se mantuvo erguida.

—Mi vida ya no es la misma, Señor Thornfield. Murió en el momento en que me arrancaron de mi cama. —respiró profundamente—. Pero si puedo evitar que otras mujeres pasen por esto, si puedo ayudar a destruir a estos monstruos, entonces tal vez toda esta desgracia no haya sido en vano.

Algo cambió en la expresión de Adrian. Respeto, quizá. O reconocimiento de un espíritu igualmente obstinado.

—Entonces trabajaremos juntos. —Se puso de pie, extendiéndole la mano—. Pero debe hacer exactamente lo que le diga. Sin preguntas. Sin vacilaciones. Su vida depende de ello.

Isabella miró su mano extendida. Era grande, con dedos largos y callos que hablaban de trabajo físico. No eran las manos suaves de un caballero ocioso. Eran las manos de alguien que sabía luchar.

Colocó su mano en la de él.

El contacto la atravesó como electricidad. Sus dedos envolvieron los de ella con firmeza, y por un momento, Isabella fue dolorosamente consciente del calor de su piel, de la fuerza contenida en ese agarre. Sus ojos se encontraron y sostuvieron, y en ese instante, Isabella supo con certeza que este hombre era peligroso. No para ella, quizá, pero sí para sus enemigos.

Adrian soltó su mano y se apartó, rompiendo el momento.

—Descanse. Mañana comenzaremos a planear nuestra salida. —Se dirigió hacia la puerta y se detuvo con la mano en el pomo—. Y Lady Isabella, una cosa más.

— ¿Sí?

—No confíe en nadie más que en mí. Ni siquiera en las personas que parecen estar de nuestro lado. En este lugar, todos tienen un precio. Y algunos ya han sido comprados.

Salió, cerrando la puerta tras él. Esta vez, el sonido de la llave no vino. Isabella se acercó a la puerta y giró el pomo. Se abrió.

No estaba prisionera. Al menos, no de la manera obvia.

Se acercó a la ventana y miró hacia afuera. El mar se extendía hasta el horizonte, negro bajo la luna. En algún lugar al otro lado de esa extensión de agua estaba Inglaterra. Su hogar. O lo que solía serlo.

Isabella cerró los ojos y permitió que una sola lágrima rodara por su mejilla. No por la vida que había perdido. No por el prometido que se había casado con otra. Sino por la mujer que había sido, la ingenua Lady Isabella Danburry que creía que el mundo era justo y que los monstruos solo existía en los cuentos de hadas.

Esa mujer estaba muerta.

Pero la que quedaba en su lugar, esta nueva Isabella forjada en el terror y la traición, era más fuerte. Más peligrosa.

Y estaba lista para luchar.

Se apartó de la ventana y se acercó a la cama. Las sábanas estaban limpias, el colchón firme. Lujo después de días en celdas húmedas. Se acostó completamente vestida, sin quitarse siquiera los zapatos. El sueño probablemente no vendría, pero al menos podía descansar su cuerpo.

En la habitación del pasillo, Adrian se apoyó contra la pared y dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Isabella Danburry. De todas las mujeres que podrían haber caído en sus manos, tenía que ser ella.

La había visto una vez antes, hacía tres años, en un baile en casa de los Ashford. Ella había estado riendo de algo que su acompañante había dicho, su rostro iluminado con alegría genuina. Él había estado allí pero se había ido casi enseguida sin que su presencia fuera notada o si lo hizo fue visto por muy pocas personas.

Nunca había hablado con ella. Pero la había observado durante esa noche, fascinado por la manera en que iluminaba cada espacio que ocupaba.

Y ahora estaba aquí, en este infierno, esa luz apagada pero no extinguida. Podía verlo en sus ojos, en la manera en que alzaba la barbilla desafiante incluso cuando debía estar aterrorizada.

Maldición.

Esto complicaba todo. No solo tenía que mantenerla con vida el tiempo suficiente para sacarla de este puerto, sino que también tenía que protegerla de sí misma. Porque Isabella Danburry no era el tipo de mujer que se quedaba quieta y esperaba ser rescatada.

Era el tipo de mujer que se lanzaba al peligro con los ojos abiertos y la cabeza en alto. Y eso, Adrian sabía, iba a causarle más problemas de los que podía anticipar.
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La luz del amanecer se filtraba entre los postigos cuando Isabella abrió los ojos. Por un instante bendito, su mente permaneció en blanco. Luego la realidad cayó sobre ella con el peso de una lápida.

No estaba en Berkeley Square. No estaba en la cama con dosel de su habitación, con sus sábanas de seda bordada y su edredón de plumas de ganso. Estaba en una habitación espartana de un edificio que olía a mar y a desesperación, usando un vestido de campesina que raspaba su piel, después de haber sido comprada como mercancía.

Por un hombre llamado Adrian Thornfield.

Se incorporó lentamente, sus músculos protestando. La puerta se abrió sin previo aviso. Adrian entró sin llamar, llevando una bandeja con pan, queso y agua. Cerró la puerta tras él con el pie.

—Coma —dijo, dejando la bandeja sobre la mesa—. Tenemos mucho que discutir y necesita estar lúcida.

Isabella lo miró sin moverse de la cama. A la luz del día podía verlo con más claridad. Llevaba ropa sencilla pero de buena calidad, una camisa de lino blanco abierta en el cuello que revelaba la línea de su clavícula y el inicio de vello oscuro en su pecho. Sus pantalones se ajustaban a muslos musculosos que hablaban de un hombre acostumbrado a montar a caballo.

—No tengo hambre.

—No era una sugerencia.

Isabella apretó los puños bajo las sábanas.

—Quiero respuestas. Ahora.

Adrian se apoyó contra la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos dorados la estudiaban con esa intensidad que la hacía sentir desnuda.

—Muy bien. Aquí están sus opciones, Lady Isabella. Opción uno: casarse conmigo hoy mismo. Opción dos: desaparecer para siempre en el laberinto de burdeles y casas de esclavos del Mediterráneo. —Hizo una pausa, dejando que las palabras penetraran—. Elija sabiamente.

El aire abandonó los pulmones de Isabella como si le hubieran dado un puñetazo.

— ¿Casarme?

—Con un registro adecuado. Papeles firmados. Completamente legal en este puerto.

— ¿Y cuál es la diferencia? —Las palabras salieron cortantes, afiladas por la furia—. En ambos casos soy su propiedad.

Algo oscuro cruzó el rostro de Adrian. Se apartó de la puerta y caminó hacia ella con pasos medidos. Isabella tuvo que obligarse a no retroceder cuando se detuvo al pie de la cama.

—Una la mantiene respirando —dijo, su voz baja y peligrosa—. La otra garantiza que en seis meses nadie recordará siquiera que existió.

Isabella se puso de pie, negándose a permanecer en posición vulnerable. El vestido de campesina se arrugaba alrededor de sus piernas, demasiado corto, demasiado tosco. Se obligó a sostener su mirada.

— ¿Por qué? ¿Por qué le importa si vivo o muero?

Los labios de Adrian se curvaron en algo que podría haber sido una sonrisa si no hubiera sido tan amargo.

—Digamos que tengo razones.

—Eso no es una respuesta.

—Es la única que obtendrá por ahora.

Isabella respiró profundamente, tratando de ordenar sus pensamientos. Cada instinto le gritaba que no confiara en este hombre, que cualquiera que participara en esa subasta infame no merecía nada más que desprecio. Pero había visto la manera en que los otros compradores la habían mirado, había escuchado sus conversaciones sobre eliminar testigos.

Al menos con él estoy viva. Por ahora.

— ¿Qué gana usted con esto? —preguntó—. Un matrimonio falso con una mujer que supuestamente está muerta. No tiene sentido.

Adrian se volvió y caminó hacia la ventana. Por un momento no habló, simplemente miró hacia el puerto donde los barcos se mecían con las olas matutinas.

—Esta red de trata no es solo un grupo de criminales aislados —dijo finalmente—. Está organizada. Financiada. Protegida por personas con poder suficiente para hacer desaparecer pruebas y testigos. —Se volvió hacia ella—. Usted vio a Sir Malcolm Reeves. Un hombre con conexiones directas al Parlamento. ¿Cree que es el único aristócrata involucrado?

El estómago de Isabella se contrajo.

— ¿Cuántos?

—Diecisiete que he podido confirmar. Probablemente el doble de eso en realidad.

Isabella se dejó caer en la silla junto a la mesa. Sus piernas ya no podían sostenerla. Treinta y cuatro hombres. Treinta y cuatro aristócratas comprando mujeres como ganado.

— ¿Y usted? ¿Es uno de ellos?

Adrian la miró fijamente.

—Si lo fuera, ya estaría muerta. O peor.

La frialdad en su voz debería haberla aterrorizado. En cambio, Isabella encontró una extraña tranquilidad en su brutalidad honesta. Este hombre no se molestaba en suavizar la verdad.

—Entonces, ¿qué es usted?

Caminó hacia ella, despacio. Se arrodilló frente a su silla, sus ojos a la altura de los de ella. Isabella contuvo la respiración. De cerca, podía ver las pequeñas líneas alrededor de sus ojos, la barba incipiente en su mandíbula, la cicatriz apenas visible en su ceja.

—Alguien que conoce gente influyente —dijo—. Gente que puede ayudarla a regresar a Londres. Gente que puede protegerla cuando testifique.

Extendió sus manos entre ellos. Isabella las miró sin comprender hasta que él se subió las mangas de su camisa. Las marcas en sus muñecas eran inconfundibles. Quemaduras circulares, varias en cada brazo, algunas antiguas y blancas, otras más recientes y rojizas.

—Esto es lo que hacen a quienes interfieren —dijo, su voz desprovista de emoción—. Cigarros. Hierros calientes. Lo que tengan a mano.

Isabella extendió la mano sin pensar, sus dedos rozando las cicatrices. La piel era rugosa, irregular. Adrian no se apartó, pero ella vio la tensión en su mandíbula.

— ¿Quién le hizo esto?

—Hombres que secuestran a mujeres como usted, solo que esto fue en otra parte del mundo. —Bajó las mangas, ocultando las marcas—. Descubrieron que estaba haciendo preguntas. Me capturaron. Pasé tres semanas en una celda similar a la suya antes de que pudiera escapar.

Isabella lo miró con nuevos ojos. Este no era un comprador cruel disfrutando de su comercio repugnante. Era alguien que había estado en peligro. Alguien que había sufrido.

¿Pero puedo confiar en él?

— ¿Y el matrimonio? ¿Por qué es necesario?

Adrian se puso de pie y se alejó, poniendo distancia entre ellos.

—Porque si simplemente la saco de aquí, sospecharán. Harán preguntas. Enviarán hombres tras nosotros. —Se volvió hacia ella—. Pero si somos un matrimonio legítimo, si permanecemos aquí en esta ciudad, durante algunos meses, si asistimos a eventos sociales y parecemos una pareja enamorada que simplemente disfruta de la vida en el Mediterráneo, entonces cuando finalmente partamos, nadie pensará dos veces al respecto.

— ¿Meses? —La voz de Isabella subió de tono—. ¿Pretende que permanezca aquí, en este infierno, durante meses?

—No será en esta propiedad, sino en la mía, pero si será en esta ciudad, porque debemos eliminar cualquier sospecha sobre nosotros —dijo tranquilamente —Seis meses. Tal vez menos si puedo acelerar las cosas. Pero sí, esa es exactamente mi intención.

Isabella se puso de pie, su furia contenida durante demasiado tiempo amenazando con desbordarse.

—Entonces no es mi salvador. Es mi carcelero.

—Soy la única razón por la que sigue con vida —replicó él, su propia furia chisporroteando—. Y si prefiere intentarlo sola, la puerta está allí. Pero antes de irse, permítame describirle exactamente qué le espera.

Dio un paso hacia ella. Isabella alzó la barbilla, negándose a retroceder.

—La atraparán antes de que llegue al puerto. La devolverán al francés que dirigía la subasta. Él, a su vez, la venderá al mejor postor, pero esta vez con un descuento por ser 'mercancía problemática'. Tal vez termine en un burdel en Argelia. O en el harén de algún comerciante en Estambul. O quizá simplemente la tiren al mar para evitarse problemas. —Su voz era brutal, despiadada—. ¿Esas son mejores opciones que seis meses conmigo?

Las lágrimas picaron en los ojos de Isabella, pero se negó a dejarlas caer. No le daría esa satisfacción.

—Muy bien —dijo, las palabras saliendo como cristales rotos—. Me casaré con usted.

Adrian asintió, su expresión ilegible.

—Bien. La ceremonia es en dos horas. Hay ropa limpia en el armario. Vístase. —Se dirigió hacia la puerta y se detuvo—. Y Lady Isabella, una última cosa.

— ¿Qué?

—Coma. Va a necesitar fuerzas para lo que viene.

Salió, dejándola sola con el pan y el queso y la horrible certeza de que su vida nunca volvería a ser la misma.

Dos horas después, Isabella estaba parada frente a un espejo manchado, mirando a una extraña. El vestido que Adrian había dejado no era de campesina, pero tampoco era apropiado para una dama de la nobleza. Era de algodón azul oscuro, simple pero limpio, con un corte que favorecía su figura sin ser vulgar.

Había encontrado un peine en el armario y había logrado domar su cabello en un moño sencillo en la nuca. Sin joyas, sin adornos. Parecía una comerciante modesta. O la esposa de un tratante de esclavos.

Lady Isabella Danburry no se casaría así. Pero Lady Isabella Danburry está muerta.

Un golpe en la puerta la hizo volverse. Adrian entró sin esperar respuesta. Llevaba ropa similar a la de la noche anterior, pero esta vez había agregado una chaqueta oscura que enfatizaba la anchura de sus hombros. Su cabello estaba peinado hacia atrás, revelando completamente sus rasgos marcados.

Sus ojos la recorrieron de arriba abajo en una evaluación que la hizo sentir expuesta.

—Servirá —dijo.

—Qué romántico —replicó ella.

Una sonrisa fugaz cruzó sus labios.

—El romance no es parte de nuestro acuerdo, Lady Isabella.

—Entonces, ¿qué es parte de nuestro acuerdo exactamente?

—Supervivencia. —Extendió su brazo—. Venga. El registrador nos espera.

Isabella miró su brazo ofrecido. Era el gesto de un caballero escoltando a una dama. Excepto que no lo eran. Eran dos personas atrapadas en una pesadilla, jugando roles que ninguno había elegido.

Colocó su mano en su brazo. El contacto la atravesó como una chispa eléctrica. A través de las capas de tela, podía sentir la solidez del músculo, el calor de su piel.

La condujo a través de pasillos que no había visto antes, bajando escaleras hasta llegar a una puerta lateral que daba a una calle estrecha. El sol mediterráneo la cegó momentáneamente. El olor a mar y especias llenó sus pulmones.

Caminaron en silencio a través de calles empedradas. Isabella observó todo con atención aguda, memorizando cada giro, cada punto de referencia. Pasaron junto a mercados bulliciosos donde comerciantes gritaban sus mercancías, junto a tabernas de donde salía música y risas.

Finalmente se detuvieron frente a un edificio de piedra con ventanas estrechas y una puerta de madera desgastada. Adrian la guió adentro.

El interior era oscuro y olía a humedad y tinta. Un hombre corpulento estaba sentado detrás de un escritorio abarrotado de papeles. Alzó la vista cuando entraron, sus ojos pequeños evaluándolos con interés mercenario.

—Señor Blackwell —dijo en italiano con acento que Isabella no pudo identificar—. Y su... prometida.

—Los papeles están en orden —dijo Adrian, su voz autoritaria—. Proceda.

El registrador sonrió, revelando dientes amarillentos.

—Por supuesto, por supuesto. Pero primero, el pago.

Adrian sacó una bolsa de su chaqueta y la dejó caer sobre el escritorio. Las monedas tintinearon pesadamente. El registrador la sopesó con mano experta antes de asentir satisfecho.

—Excelente. Ahora, nombres completos.

—Adrian Blackwell—no podía dar su nombre verdadero por razones de seguridad pero también porque ese era un matrimonio no vinculante y no válido en ninguna otra parte. Quiso que fuera así, porque no quería amarra a una mujer a él solo porque sí. La idea era que despues de llevarla a Inglaterra lady Danburry volviera a su vida y se casara con quien quisiera, igual que él. 

El registrador miró a Isabella expectante. Ella vaciló. Dar su verdadero nombre parecía peligroso, pero mentir en un documento legal...

—Isabeau Smith—dijo Adrian por ella.

El registrador garabateó en su libro, sin el menor interés en los nombres que escribía. Para él, eran solo otra pareja más en el interminable desfile de matrimonios cuestionables que pasaban por su oficina.

— ¿Testigos?

Como si hubiera sido invocado, la puerta se abrió. Un hombre entró con la confianza casual de alguien acostumbrado a ser bien recibido. Era más joven que Adrian, tal vez de veinticinco años, con cabello rubio que brillaba incluso en la luz tenue de la oficina. Sus ojos azules bailaron sobre Isabella con apreciación apenas velada.

—Perdón por el retraso, Blackwell. Me distrajo la hija del posadero. —Su sonrisa era encantadora y completamente impropia—. Ah, y esta debe ser la afortunada novia.

Adrian suspiró.

—Lady Isabella—dijo en voz baja para que nadie más que ellos escucharan —le presento a Edward Sinclair. Un asociado.

—Asociado. Qué frío, Blackwell. —Edward tomó la mano de Isabella y se la llevó a los labios—. Encantado, milady. Debo decir que tu gusto ha mejorado considerablemente desde la última vez.

—Cállate, Sinclair —dijo Adrian, pero había una familiaridad en su tono que hablaba de años de amistad.

Isabella recuperó su mano.

—Señor Sinclair.

—Edward, por favor. No soporto las formalidades. —se volvió hacia Adrian—. Entonces, ¿realmente vas a hacerlo? ¿Casarte con esta belleza en esta ratonera de oficina?

—Eso depende de si puedes mantener la boca cerrada el tiempo suficiente para firmar como testigo.

El registrador carraspeó ruidosamente.

—Si los caballeros han terminado, podemos proceder. —Miró a Adrian e Isabella—. Declaraciones estándar. ¿Adrian Blackwell, acepta a esta mujer como esposa?

—Acepto.

La voz de Adrian era firme, sin vacilación. Isabella lo miró de reojo. Su perfil era duro, tallado en piedra.

— ¿Isabeau Smith, acepta a este hombre como esposo?

Isabella abrió la boca. Las palabras se atoraron en su garganta. Esto era real. Una vez que las dijera, estaría legalmente atada a este hombre. Un extraño que la había comprado en una subasta.

Pero la alternativa era peor. Mucho peor.

—Acepto.

El registrador asintió.

— ¿Anillo?

Adrian metió la mano en su bolsillo y sacó un anillo simple de oro. Lo tomó con dedos que no temblaban y alcanzó la mano izquierda de Isabella.

Sus dedos envolvieron los de ella, cálidos y firmes. Deslizó el anillo en su dedo anular. Era demasiado grande, giraba suelto alrededor de su dedo.

Ni siquiera es de mi talla. Qué romántico.

—Los declaro marido y mujer. —El registrador empujó el libro hacia ellos—. Firmen aquí.

Isabella tomó la pluma que le ofrecía. Su mano temblaba cuando escribió su nombre. Las letras parecían extrañas, ajenas. Adrian firmó después, su escritura clara y decidida. Edward agregó su firma como testigo con una floritura innecesaria.

—Ah, un momento más —dijo el registrador, su sonrisa ampliándose—. El beso. Para sellar el matrimonio.

El pulso de Isabella se aceleró en su garganta.

— ¿Es necesario? —preguntó Adrian.

—Para validar el matrimonio, sí. —Los ojos del registrador brillaron con malicia—. A menos que prefieran que declare la ceremonia inválida.

Adrian se volvió hacia Isabella. Sus ojos dorados la estudiaron por un momento que pareció extenderse hacia la eternidad.

—Permiso —murmuró, tan bajo que solo ella pudo oírlo.

Isabella no confió en su voz. Asintió apenas.

La mano de Adrian subió para tomar su mentón. Sus dedos eran cálidos contra su piel, firmes pero no crueles. La inclinó hacia arriba, obligándola a sostener su mirada.

Cuando sus labios tocaron los de ella, Isabella dejó de respirar.

No fue el beso casto y breve que esperaba. Fue posesivo, demandante, un sello de propiedad que la hizo temblar. Sus labios eran suaves pero insistentes, moviéndose contra los de ella con una seguridad que hablaba de experiencia.

Isabella se aferró a sus hombros, sus dedos hundiéndose en la tela de su chaqueta. No era un gesto romántico. Era pura necesidad, su cuerpo buscando algo sólido a lo cual aferrarse mientras su mundo se inclinaba en su eje.

El olor de Adrian la envolvió. Jabón limpio, cuero, y algo más oscuro, más masculino que no podía nombrar. Su mano se deslizó desde su mentón hasta su nuca, sus dedos enredándose en los mechones sueltos de su cabello.

Cuando su lengua rozó el labio inferior de Isabella, algo oscuro y prohibido se retorció en su vientre bajo. No debería sentir esto. No debería querer esto. Pero su cuerpo no escuchaba la lógica.

Adrian se apartó primero. Isabella permaneció allí, sus labios entreabiertos, su respiración entrecortada. Los ojos de él estaban más oscuros, del color del whisky quemado.

—Suficiente —dijo el registrador, su voz rompiendo el hechizo—. El matrimonio es válido.

Edward aplaudió lentamente. Luego le dijo al oído—Muy convincente, Blackwell. Casi creí que realmente estabas enamorado.

Adrian le lanzó una mirada que podría haber derretido acero.

Isabella bajó la mirada, incapaz de sostener la de ninguno de los dos hombres. Sus labios todavía hormigueaban. Su corazón latía tan fuerte que estaba segura de que todos en la habitación podían oírlo.

Odié ese beso. Lo odié. Entonces, ¿por qué quiero que vuelva a hacerlo?

Adrian tomó los documentos del matrimonio del registrador y los dobló con cuidado antes de guardarlos en su chaqueta. Luego ofreció su brazo a Isabella.

—Vámonos.

Salieron a la luz del sol. Edward los siguió, silbando una melodía alegre que contrastaba con la tensión que vibraba entre Isabella y Adrian.

—Entonces, ¿cuáles son los planes para la luna de miel? —preguntó Edward—. ¿Una semana en una posada romántica? ¿Paseos al atardecer por la playa?

—Sinclair —advirtió Adrian.

Isabella encontró su voz.

— ¿Luna de miel? Qué concepto encantador. Lástima que esto sea una farsa de principio a fin.

Edward rio.

—Oh, me gusta. Tiene espíritu. —Miró a Adrian—. ¿Estás seguro de que quieres mantener esto como un arreglo de negocios?

—Completamente.

Llegaron a una posada más grande y mejor mantenida que el edificio donde Isabella había pasado la noche. Adrian se detuvo en la entrada.

—Sinclair, necesito que hagas algo por mí.

— ¿Qué necesitas?

—Corre la voz. El Señor Blackwell se casó. Está completamente cautivado por su nueva esposa. Edward silbó bajo.

— ¿Estás estableciendo que eres un tonto enamorado?

—Exactamente. 

—Mantén los oídos abiertos. Si escuchas algo sobre movimientos en la red, quiero saberlo.

—Considéralo hecho. —Edward hizo una reverencia exagerada hacia Isabella—. Milady, ha sido un placer. Espero que disfrutes tu noche de bodas.

Se alejó con paso confiado, dejándolos solos. Adrian guió a Isabella al interior de la posada. El posadero los saludó con sonrisa obsequiosa.

—Señor Blackwell, su habitación está lista. La mejor del lugar, como solicitó.

—Gracias.

Subieron escaleras estrechas hasta el segundo piso. Adrian abrió una puerta al final del pasillo. La habitación era más grande que la anterior, con ventanas que daban al puerto. Había una cómoda, un armario, una mesa con dos sillas.

Y una sola cama.

Isabella se quedó inmóvil en el umbral.

Adrian entró y cerró la puerta tras ella. El sonido del pestillo girando fue como un trueno en el silencio.

Se volvió hacia ella. Sus ojos dorados la estudiaban con intensidad que la hacía sentir expuesta.

—Necesito explicarle algo —dijo.

— ¿Qué? —La voz de Isabella salió más aguda de lo que pretendía.

—Enviarán a alguien. Esta noche. Para verificar que el matrimonio se consumó.

Las palabras tardaron un momento en penetrar. Cuando lo hicieron, Isabella retrocedió hasta que su espalda golpeó la puerta.

— ¿Perdón?

—Es costumbre aquí. Con los matrimonios de conveniencia, verifican que sean legítimos. Buscarán evidencia física.

—No. —Isabella negó con la cabeza—. No voy a...

—Sí, va a hacerlo —la interrumpió Adrian, dando un paso hacia ella—. Porque si no lo hacemos, sospecharán. Harán preguntas. Y cuando empiecen a hacer preguntas, descubrirán quién es usted realmente. Y entonces ambos estaremos muertos antes del amanecer.

Isabella lo miró fijamente, su respiración entrecortada. El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que se rompería.

— ¿Me está diciendo que tengo que...?

—Sí.

El mundo se inclinó. Isabella buscó algo a lo cual aferrarse, pero solo había aire vacío.

—No puedo —susurró—. No puedo hacer esto.

Adrian cerró la distancia entre ellos. Tomó su rostro entre sus manos, obligándola a mirarlo.

—Escúcheme. Sé que es aterrador. Sé que no es lo que eligió. Pero es la única manera de mantenernos a salvo. —Sus pulgares acariciaron sus mejillas—. Puede confiar en mí. No le haré daño.

— ¿Cómo puedo confiar en usted? —las lágrimas quemaban sus ojos—. Ni siquiera lo conozco.

—Porque si quisiera hacerle daño, ya lo habría hecho. Porque pagué una fortuna por sacarla de esa subasta. Porque estoy arriesgando mi vida para mantenerla a salvo. —su voz se suavizó—. Y porque, a pesar de todo esto, respetaré cualquier límite que establezca.

Isabella cerró los ojos. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, calientes contra su piel. Adrian las secó con sus pulgares, el gesto sorprendentemente gentil.

— ¿Qué necesitan ver exactamente? —preguntó, su voz apenas un susurro.

—Sábanas manchadas. Evidencia de... intimidad.

Isabella abrió los ojos, mirándolo fijamente.

—Sangre. Buscan sangre.

—Sí.

Ella respiró profundamente, tratando de calmar el pánico que amenazaba con consumirla.

—Entonces hágalo.

Adrian la soltó y retrocedió.

—No de esa manera.

Isabella parpadeó, confundida.

— ¿Qué?

—Hay otras maneras de obtener sangre. —Caminó hacia su equipaje y sacó un cuchillo pequeño—. Un corte superficial en mi mano. Suficiente para manchar las sábanas.

El alivio la golpeó con tanta fuerza que sus rodillas casi cedieron.

—Entonces, ¿no va a...?

—No si usted no quiere. —Sus ojos la sostuvieron.

Isabella se deslizó por la puerta hasta quedar sentada en el suelo, sus piernas ya incapaces de sostenerla. Las lágrimas corrían libremente ahora, lágrimas de alivio y terror residual y algo más complicado que no podía nombrar.

Adrian se arrodilló frente a ella.

—Respire. Solo respire.

Ella obedeció, inhalando profundamente hasta que el pánico comenzó a retroceder.

— ¿Por qué? —susurró—. ¿Por qué hace esto?

—Porque usted no me pertenece, Isabella Danburry. Nadie le pertenece a nadie. —Se puso de pie y le ofreció su mano—. Ahora levántese. Tenemos una farsa que mantener.

Isabella tomó su mano y dejó que la ayudara a ponerse de pie. Cuando estuvo parada, no la soltó inmediatamente. Sus dedos permanecieron entrelazados por un momento que se extendió demasiado tiempo para ser accidental.

Luego Adrian la soltó y se apartó.

—Descanse. Mañana comienza el verdadero trabajo.
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La habitación se sentía más pequeña ahora que estaban solos. Isabella permaneció junto a la puerta, sus manos apretadas en puños a los costados de su cuerpo. El anillo en su dedo giraba suelto, un recordatorio constante de la farsa que acababan de perpetrar.

Adrian se quitó la chaqueta y la colgó sobre el respaldo de una silla. El movimiento reveló la línea de sus hombros bajo la camisa de lino, la manera en que el tejido se tensaba sobre su espalda cuando se movía. Isabella apartó la mirada, negándose a reconocer la manera en que su cuerpo respondía a la visión.

—Necesitamos hablar sobre esta noche —dijo él sin volverse.

El estómago de Isabella se contrajo. Había sabido que esto vendría, había tenido horas para prepararse mentalmente durante el viaje desde la oficina del registrador. Nada de eso importaba ahora que el momento había llegado.

—Ya lo discutimos. Cortará su mano, manchará las sábanas, y la farsa estará completa.

Adrian se volvió finalmente. La luz de las velas bailaba sobre sus rasgos, creando sombras bajo sus pómulos, haciendo que sus ojos dorados parecieran casi negros.

—No es tan simple. Yo estuve hablando con alguien que sabe que es lo que busca esta gente como evidencia  de que los clientes  en verdad usan a las mujeres que compran.  Enviarán a alguien a verificar. Esta noche. Y no se conformarán con sábanas manchadas. No son tontos, saben que ese truco de cortarse y manchar las telas es algo viejo.

— ¿Qué quiere decir?

—Buscarán señales. En su cuerpo. En el mío. Querrán escuchar... evidencia. —Hizo una pausa, sus dedos tamborileando contra su muslo—. Querrán asegurarse de que el matrimonio se consumó de verdad. Ellos necesitan saber que estamos diciendo la verdad  y que yo realmente la compré para tenerla conmigo como mi esposa, y no la llevaré de vuelta al lugar de donde la raptaron. Deben creer que jamàs dejaré que vuelva porque es mi esposa y me pertenece, y así el secreto de ellos estará a salvo.

La respiración de Isabella se aceleró. Sus manos buscaron el respaldo de la silla más cercana, aferrándose hasta que sus nudillos se pusieron blancos.

—No. —La palabra salió más fuerte de lo que pretendía, rebotando en las paredes—. No soy una puta que pueda usar a su antojo.

Algo cruzó el rostro de Adrian. Dolor, tal vez. O furia contenida tan apretadamente que amenazaba con explotar. Cuando habló, su voz era más fría que el hielo del norte.

—No. Eres mi esposa. Y eso, ahora mismo, es peor.

Las palabras la golpearon como bofetadas físicas. Isabella retrocedió hasta que su espalda chocó contra la puerta, el pomo de metal clavándose en su columna.

— ¿Peor? ¿Casarse conmigo es peor que comprar a una prostituta?

Adrian se pasó una mano por el cabello, despeinándolo. Por primera vez desde que lo conocía, Isabella vio algo que podría haber sido desesperación cruzar su rostro.

—No me malinterprete. No quise decir... —Respiró profundamente, buscando control—. Una prostituta elige su profesión, por horrible que sea esa elección. Usted no eligió esto. Yo no elegí esto. Ninguno de nosotros lo hizo. Y eso lo hace infinitamente más complicado.

Isabella alzó la barbilla, negándose a mostrar cuánto la habían afectado sus palabras. Su padre le había enseñado a nunca mostrar debilidad, y aunque su padre estaba a medio mundo de distancia, su lección permanecía.

—Entonces, ¿cuál es su plan? ¿Forzarme? ¿Violarme para mantener su tapadera intacta?

La furia chisporroteó en los ojos de Adrian como fuego sobre pólvora.

—Nunca haría eso. Jamás. —dio un paso hacia ella, luego se detuvo abruptamente, como si temiera que acercarse más rompería algo frágil—. Pero necesito que entienda la gravedad de nuestra situación. Si descubren que mentimos, no solo me matarán a mí. La matarán a usted también. O peor, la venderán al mejor postor después de haberla usado ellos primero. Y créame cuando le digo que hay compradores que hacen que la subasta donde la encontré parezca un salón de té.

Las lágrimas quemaron los ojos de Isabella. Se negó a dejarlas caer, mordiéndose el labio inferior hasta que saboreó sangre.

—Entonces estamos atrapados. No hay escapatoria.

—Hay una escapatoria. Pero requiere que confíe en mí.

— ¿Confiar en usted? —La risa que escapó de su garganta sonaba histérica incluso a sus propios oídos—. Ni siquiera sé quién es usted realmente. Solo sé que me compró como si fuera ganado y ahora espera que me acueste con usted para salvar su propia vida.

—Para salvar nuestras vidas. Ambas. —Adrian cerró la distancia entre ellos con dos zancadas largas. Tomó su rostro entre sus manos, obligándola a mirarlo, sus pulgares rozando sus mejillas—. Escúcheme, Isabella. Sé que está aterrorizada. Sé que esto no es lo que quería. Pero necesito que entienda algo muy claramente.

— ¿Qué?

—No le haré daño. Puedo hacerlo tolerable. Incluso... —Vaciló, sus ojos buscando los de ella—. Incluso placentero, si me deja.

El calor subió por el cuello de Isabella, tiñendo sus mejillas. Apartó la mirada, incapaz de sostener la intensidad de sus ojos.

—No quiero su placer. Quiero mi libertad.

—Y la tendrá. En seis meses. Pero hasta entonces, debemos jugar este juego. Y jugarlo bien.

Isabella cerró los ojos, tratando de ordenar sus pensamientos en medio del caos que era su mente. Cuando los abrió nuevamente, encontró a Adrian aun mirándola, esperando.

—Hay algo más que debería saber.

— ¿Qué?

La voz de Isabella salió apenas como un susurro, tan baja que Adrian tuvo que inclinarse para escucharla.

—Soy virgen.

Las manos de Adrian se tensaron contra su rostro por un momento antes de soltarla. Se apartó, dándole espacio, pasándose las manos por el cabello en un gesto de frustración o quizá algo más.

—Por supuesto que lo es. —su voz sonaba extrañamente tensa, como una cuerda de violín a punto de romperse—. Era la prometida del hijo de un duque. Por supuesto que lo es.

—Tengo miedo.

La confesión salió antes de que pudiera detenerla. Isabella se mordió el labio, furiosa consigo misma por mostrar debilidad. Lady Isabella Danburry nunca había admitido miedo en su vida. Pero Lady Isabella Danburry estaba muerta.

Adrian se volvió lentamente. Cuando habló, su voz era más suave de lo que Isabella había escuchado antes, como terciopelo sobre acero.

—Entonces iré despacio.

Caminó hacia ella nuevamente, esta vez sin la urgencia anterior. Sus movimientos eran medidos, deliberados, como si se acercara a un animal asustado que podría huir en cualquier momento.

— ¿Sabe lo que va a pasar? —preguntó cuándo estuvo lo suficientemente cerca para que Isabella pudiera sentir el calor que irradiaba de su cuerpo.

Isabella asintió, aunque su conocimiento era puramente teórico. Conversaciones susurradas con otras debutantes en rincones de salones de baile, advertencias veladas de su madre sobre los deberes matrimoniales, insinuaciones en novelas francesas prohibidas que había robado de la biblioteca de su padre.

—Dolerá al principio —dijo Adrian, su voz baja y ronca—. No puedo evitarlo. Es la naturaleza de las
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